












LLaa  HHiissttoorriiaa  ddee  PPeessaajj

LLLL a fiesta de Pesaj en general, y la
noche del seder en particular, tie-

nen una importancia especial en el ciclo
del año judío, no sólo por la cantidad de
símbolos que en ellos encontramos y
por ser una de las tres fiestas menciona-
das en nuestra Sagrada Torá, sino por
ser la fiesta en la cual se recuerda y fes-
teja la salida del pueblo judío de la tierra
de Egipto, un acontecimiento tan impor-
tante que lo recordamos dos veces cada
día al recitar el Shemá Israel.

La salida de Egipto representa por un
lado el comienzo del pueblo judío, y por
otro, revela al mundo la existencia de
D’os como Creador y Rector de todo el
universo, Quien posee el poder de reali-
zar toda clase de milagros en los cielos y
en la tierra. 

No solamente debemos relatarle a
nuestros propios hijos todo lo que ocurrió
en la salida de Egipto, sino que también
debemos transmitirle esta enseñanza a
toda persona que esté con nosotros, a
nuestro alcance, e incluso en caso de no

tener con quien hablar sobre la salida de
Egipto, tenemos la obligación de contar-
nos a nosotros mismos lo que allí sucedió. 

En realidad, la historia de Pesaj
comienza por lo menos 400 años antes
de la salida de Egipto, como leemos en
la Hagadá: 

“Bendito es Quien cumple Su promesa con
Israel, bendito es Él. Pues el Santo, bendito es Él,
calculó el final de nuestra esclavitud, para hacer
lo que le había dicho a Abraham Avinu en el
“berit ben habetarim” (pacto entre las partes),
como está escrito: “Y le dijo a Abram: Saber,
habrás de saber que extranjera será tu descen-
dencia en una tierra ajena y los esclavizarán y
los oprimirán cuatrocientos años.Y también al
pueblo que servirán, juzgo Yo, y luego saldrán
con gran riqueza” (Bereshit-Génesis-15:13-14)”.
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Sin embargo, también está escrito: 

“Y el tiempo que estuvieron los hijos de
Israel asentados en Egipto fueron 430 años”
(Shemot -Éxodo- 12:40).

Evidentemente, estos dos versículos
de la Torá no se pueden contradecir. La
respuesta a esta aparente contradicción
la aprendemos del comentario de Rashí
(Rabí Shelomó Itzjaki, 1040 - 1105) a la Torá. 

Él nos explica
que el segundo
versículo que dice
que los hijos de
Israel estuvieron
en Egipto 430 años
no se debe entender
literalmente, sino
que la intención de
la Torá es enseñar-
nos que desde que
en el berit ben habetarim (pacto entre las
partes) D’os decretó aquel exilio y le dijo
a Abraham que en el futuro su descen-
dencia sería esclavizada hasta que salie-
ran en libertad, pasarían 430 años.

Por otro lado, lo que dice el primer
versículo, que D’os le dijo a Abraham
que 400 años su descendencia será
extranjera en una tierra ajena y serán
esclavizados, no se debe entender como
que serán esclavizados durante 400 años
desde aquel momento, sino que desde
que él tuviera descendencia -es decir,
desde el nacimiento de Itzjak Avinu,
que ocurrió 30 años después de aquella
profecía- su descendencia comenzará

a estar en una tie-
rra extranjera y
luego pasarán a
estar esclavizados
y oprimidos por un
tiempo total de 400
años. 

Y esto efectiva-
mente ocurrió, pues
la tierra de Israel
no perteneció ni a

Abraham ni a Itzjak ni a Iaacov, sino que
el pueblo de Israel la conquistó recién
cuando entró a la tierra, cuarenta años
después de su salida de Egipto.
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Abraham nació en el año 1813 a.e.c. y
tuvo a Itzjak en el año 1713 a.e.c., a los
100 años de edad. Itzjak tuvo a Iaacov a
los 60 años -en el año 1653 a.e.c.- y la Torá
nos cuenta en parashat Vaigash que cuan-
do Iaacov Avinu descendió a Egipto y se
encontró con el Faraón, le dijo que en ese
momento tenía 130 años, de lo que dedu-
cimos que los hijos de Israel descendie-
ron a Egipto en el año 1523 a.e.c.

Al comienzo del libro de
Shemot la Torá nos dice que de

todos los hijos de Iaacov el que
primero murió fue Iosef y luego el

resto de sus hermanos, y que más
tarde el Faraón empezó a oprimir y a

esclavizar al pueblo de Israel.
Nuestros Sabios nos enseñan que
Leví fue el último de los herma-
nos de Iosef en fallecer -en el año
1429 a.e.c. -de lo que deduce el

midrash seder Olam Ravá (capítulo 3)
que la esclavitud, de hecho, no
duró más de 116 años, ya que

desde que murió Leví hasta la
salida de Egipto transcurrieron 116
años- y ninguno de los hijos de
Iaacov sufrió la esclavitud.

Por otro lado, nos enseña el midrash
que la esclavitud no duró menos de 86
años, pues Miriam la hermana mayor de
Moshé, nació 86 años antes de la salida
de Egipto -en el año 1399 a.e.c.- y a ella
la llamaron Miriam pues ya había
comenzado la amargura de la esclavitud
(“mar” en español: ‘amargo’). Pasaron
tres años y a Miriam le nació un herma-
no: Aharón, en el año 1396 a.e.c.

Otros tres años pasaron y en el año
1393 a.e.c. nació Moshé Rabenu. Él
había sido criado en el palacio real por
la hija del Faraón y después de matar a
un egipcio para defender a sus herma-
nos, se escapó a la tierra de Midián. Allí
se casó con Tziporá y trabajó como pas-
tor de los rebaños de su suegro Itró. 

Un día ocurrió que Moshé estaba lle-
vando a las ovejas a pastar y vió una
zarza que tenía fuego pero que no se
consumía. Al acercarse, D’os se le reveló
y le dijo que vaya a liberar al pueblo de
Israel. Esto ocurrió un año antes de que
salgan de Egipto, en el año 1314 a.e.c.
(midrash seder Olam Rabá cap. 5).
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Todas las plagas duraron 12 meses,
“Y Moshé tenía ochenta años y Aharón
tenía ochenta y tres años, cuando habla-
ron con el Faraón” (Shemot 7:7) -es decir
en el año 1313 a.e.c., exactamente 2448
años desde la creación del mundo- y en
aquel año salieron los hijos de Israel de
Egipto (Véase Rashí Sotá 12a).

Nisán  del  2448  y  los
Siete  Días  de  Pesaj

NNueve plagas habían tenido
lugar. El jueves, primero de

Nisán del 2448 (1313 a.e.c.) D’os habló
con Moshé y con Aharón y les dijo que
ese mes era el comienzo de los meses del
año.

El sábado 10 de Nisán los hijos de
Israel tomaron un cordero que debían
sacrificar en otros cuatro días, y el
miércoles 14 de Nisán por la tarde, ellos
mataron al “dios egipcio”.

La noche del jueves 15 de Nisán comie-
ron el sacrificio de Pesaj en Egipto y exac-

tamente a la medianoche, murieron los
primogénitos de los egipcios. En aquel
momento el Faraón “Llamó a Moshé y a
Aharón por la noche y dijo: Levántense,
salgan de mi pueblo, también ustedes,
también los hijos de Israel, y vayan y sir-
van a D’os, como habíais dicho” (12:31) y
de acuerdo con el midrash Mejiltá (parashat
Beshalaj), la cronología de los eventos fue la
siguiente:

Durante todo el período de las pla-
gas, cuando Moshé negociaba con el
Faraón, él sólo pidió que le sea permiti-
do a Israel salir de viaje por tres días,
para ofrecer sacrificios a D’os. Su propó-
sito era establecer a Israel como hom-
bres libres por D’os, más que esclavos
liberados por el Faraón. 

Cuando ellos se fueron, el Faraón
sabía que ellos no tenían ninguna inten-
ción de volver. Su D’os, Quien había
hecho milagros increíbles en Egipto, los
alimentaría y sustentaría en el desierto.
Sin embargo, el Faraón pensó: “Ellos
sólo me piden salir tres días, y es como
si yo tuviera aún dominio sobre ellos”.
Es por eso que él ordenó que los acom-
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pañen carrozas, y le reporten a él sobre
todas las acciones del pueblo, e Israel
dejó que los guardianes vayan con ellos.

En la mañana del jueves 15 de Nisán,
los hijos de Israel salieron de Ramesés y
en el mismo día ellos llegaron a Sucot.
Allí el Santo, bendito es Él, los acompa-
ñó con siete nubes de gloria.

Al día siguiente -viernes 16
de Nisán, segundo día de Pesaj-
ellos viajaron de Sucot y acam-
paron en Etam, al borde del
desierto, y el día 17 de Nisán -
que fue shabat- tercer día de
Pesaj, ellos se quedaron acam-
pando.

El domingo 18 de Nisán,
cuarto día de Pesaj,  el pueblo de Israel
comenzó a preparar sus pertenencias y
animales para partir. Los guardianes del
Faraón les dijeron: “Su período de liber-
tad ha terminado, es tiempo de retornar
a Egipto, puesto que ustedes dijeron que
volverían en un período de tres días”.
Israel respondió: “No fue con el permiso
del Faraón que nosotros dejamos Egipto.

Fue la mano exaltada de D’os que nos
sacó de allí”. Los guardianes contestaron:
“Les guste o no, finalmente deberán obe-
decer la orden real”. Israel se levantó en
contra de ellos y los atacó, matando a
algunos e hiriendo a otros y aquellos que
quedaron con vida volvieron a Egipto
para reportarle lo sucedido al Faraón.

Cuando los guardianes se fueron al
mediodía del domingo 18 de Nisán,
Moshé le dijo al pueblo de Israel: “vuel-
van hacia Egipto para que el Faraón no
reclame que ustedes huyeron. 

Dejen que él los alcance cerca de su
tierra y si él tiene el poder de detenerlos
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a ustedes, que los detenga”. Moshé tocó
el shofar y el pueblo regresó a Pi Hajirot
–un viaje de un día y medio de duración
desde Egipto.

Cuando el sonido del shofar se escu-
chó, aquellos de fe pequeña, comenza-
ron a arrancarse sus pelos y a romper
sus ropas, puesto que pensaron que
Moshé estaba retornando a Egipto. Ellos
se calmaron sólo cuando Moshé les dijo:
“D’os Mismo me ha dicho que ustedes
son hombres libres. Nuestra aparente
rendición es sólo para engañar a los
egipcios y confundirlos”.

Los guardianes viajaron por un día y
medio y al final del lunes 19 de Nisán,
quinto día de Pesaj, llegaron hasta
el Faraón y le informaron que el
pueblo había huído. El martes 20
de Nisán, sexto día de Pesaj, el
Faraón juntó a sus carrozas y
uniendo a su nación para que lo
acompañe, salió en persecución de
los hijos de Israel, encontrándolos
mientras ellos acampaban en la ori-
lla del Mar de los Juncos.

El miércoles 21 de Nisán, séptimo día
de Pesaj, Israel entró al mar y por la
mañana ellos salieron de él y vieron lo
que la “Mano de D’os” había hecho con
los egipcios. Fue allí que Moshé y los
hijos de Israel cantaron su canción de
alabanzas.

Fue en este mismo día, 81 años antes
de que Israel esté parado junto al Mar
de los Juncos, que Moshé fue tirado al
río como resultado del edicto del
Faraón. En este mismo día, un año antes
del Éxodo, Moshé dejó Midián por
orden de D’os para sacar al pueblo de
Israel de Egipto, pues en el 15 de Nisán,
D’os se le reveló en la zarza y durante
siete días le pidió que acepte su misión.
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Tabla
Cronológica  

LLa siguiente tabla fue dise-
ñada para presentar delan-

te de ustedes, una reseña de los
eventos más importantes que
ocurrieron a lo largo de nuestra
historia, y para poder ubicarnos
en un contexto más amplio de la
historia mundial con respecto a
la judía.
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La  Salida  de  Egipto

LL os pecados de los egipcios, que
no tenían límites, estaban enrai-

zados principalmente en el orgullo que
ellos tenían por poseer riquezas y poder.
Estos fueron los dioses que ellos
adoraban -riquezas y poder físi-
co- como simbolizaba el carnero. 

Todos los pueblos fueron sus
servidores y aún entre los mis-
mos egipcios, cualquiera que era
físicamente más fuerte que su
prójimo, era el señor y dueño del
otro.

El primogénito de los egipcios tenía
privilegios especiales, era señalado
como el favorito sobre los más jóvenes.
Aún el sirviente más bajo que trabajaba
en los molinos, no se abstenía de des-
preciar a aquellos cuyo origen era más
bajo que el de él. Las clases subyugadas
y esclavizadas en la sociedad egipcia no
buscaban la libertad, ellos sólo buscaban
a alguien más bajo que ellos para poder
verse a ellos mismos como dueños.

Todo Egipto estaba infestado de orgullo
y arrogancia. Cuando el Faraón dijo:
“¿Quién es D’os para que yo deba escu-
char Su voz?” (Shemot 5:2), él estaba refle-
jando los sentimientos de toda su nación
-tanto hombres libres como esclaviza-
dos.

Los egipcios hubiesen preferido
verse a ellos mismos y a su tierra des-
truidos por las plagas que pasaban una
tras otra, antes que liberar a sus escla-
vos y admitir que su dominio sobre
ellos era una ilusión. ¿Podía un hombre
que dijo: “Mi río es mío y yo me he cre-
ado” (Iejezkel -Ezequiel- 29:3) admitir que
había un poder más grande que él? Fue
sólo cuando D’os pasó por la tierra de
Egipto, cuando Él causó que fuese la
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más baja de todas las naciones, “Y
sabrá Egipto que Yo soy D’os” (Shemot
7:5), sólo entonces los ciudadanos de
esta ex gran nación exclamaron: “D’os
es justo y yo y mi pueblo somos los
malvados” (Shemot 9:27).

Las plagas penetraron en todas las
casas y en cada lugar donde había ras-
tros de arrogancia. Así como no había ni
una familia sin primogénito, tampoco
hubo una familia sin un muerto. En ese
momento, los vestigios del orgullo, la
presunción y la arrogancia desaparecie-
ron del mundo, porque la gloria de la
majestuosidad de D’os fue revelada y Su
Omnipotencia reinaba sobre todo lo que
Él había creado.

En ese momento los primogénitos de
Israel estaban también en peligro por-
que quizás ellos también estaban
influenciados e infectados por la corrup-
ción e impureza de Egipto, así como
pasó con los otros esclavos que eran
subyugados allí. Quizás había entre
ellos, aquellos que también dijeron: “Yo
soy más grande que tú”, una declara-
ción que los hubiese hecho culpables del

enojo Divino que hizo que se mate a los
primogénitos y a los orgullosos para
restaurar solamente la majestuosidad
del Rey de Reyes.

Entonces “Habló D’os a Moshé y a
Aharón en la tierra de Egipto diciendo: 

Hablen a toda la congregación de Israel
diciendo: El día diez de este mes, que tomen
para ellos, cada hombre un cordero por casa
paterna, un cordero por casa... y deberá matar-
lo toda la congregación de Israel... y tomarán la
sangre, y la pondrán sobre los dos marcos de la
puerta... y deberán comer la carne en esta
noche, asada al fuego, con matzot y con hierbas
amargas lo comerán” (Shemot 12:3-8).

¿Por qué se les ordenó esto a ellos?
Porque a pesar de que todo el pueblo de
Israel estaba aún en Egipto, en medio
de la polución y la impureza, ellos
podían y debían, de todas maneras,
afirmar que ellos se habían purificado
de estas manchas: que el dios falso que
representaba todo lo que estaba conta-
minado en Egipto estaba muerto ante
ellos y su sangre, en los marcos de las
puertas de sus casas. El jametz, la arro-
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gancia de una nación de señores, había
sido eliminada. Todas sus comidas
representaban una idea. El cordero,
símbolo de la idolatría, la matzá -pre-
parada con gran apuro, y las hier-
bas amargas- comidas humildemente,
demostraban que ellos ya no formaban
parte de la sociedad egipcia. El versícu-
lo dice: “No sacrificarás con jametz la
sangre de Mi sacrificio” (Shemot 23:18),
porque jametz y Pesaj son dos cosas
opuestas diametralmente.

Ellos eran hombres libres, no eran
más esclavos del Faraón sino que eran
servidores del Rey de todo el mundo.

“Y pasaré sobre la tierra de Egipto en esta
noche, y golpearé a todo primogénito en la tie-
rra de Egipto... y será la sangre para vosotros
como señal en las casas... y Yo os saltearé para
que no haya plaga de destrucción, cuando Yo
golpee en la tierra de Egipto” (Shemot 12:12-13).

La eliminación del jametz, la mitzvá
del cordero de Pesaj y la dispersión de
su sangre sobre los marcos de las puer-
tas, protegieron a los hijos de Israel del
castigo que pasó por Egipto. En cada

generación nosotros tenemos beneficio
de estos actos, porque mediante ellos
nosotros prestamos testimonio de que
hay un solo D’os, que toda la grandeza
es de Él, que todo viene de Él, y que
toda nuestra comida es proporcionada
por Él como una recompensa a nuestros
esfuerzos en cumplir las mitzvot que el
Rey nos ha ordenado.

El  Jametz  y  la  Matzá

SS in duda, una de las cosas más
llamativas de nuestra fiesta es

la prohibición de comer jametz y la obli-
gación de comer matzá. Como está escri-
to en la Torá:

“… siete días matzot comerán pero el día
primero (el día previo) eliminaran los leudantes
de vuestras casas… desde el día primero hasta
el septimo día.” (shemot 12: 15)

Los Sabios de todas las generaciones
han brindado varias interpretaciones
para ayudar a comprender el significa-
do del jametz y la matzá:
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La diferencia entre jametz y matzá es
diminuta; nosotros usamos la misma hari-
na, agua y horno para ambos. Entonces,
¿cómo es que ellos son tan diferentes?

La respuesta es que no se necesita
hacer acción alguna para que la masa se
haga jametz (fermente), su volumen incre-
mente, su forma cambie y su gusto sea
más agrio. Estos cambios tienen lugar por
sí mismos y no requieren el esfuerzo del
hombre. Pero en función de que esta
masa sea matzá, la cual es apta para cum-
plir con una importante mitzvá, uno tiene
que trabajar duro, y hacer un esfuerzo
para que ella no llegue a fermentar.

Así también ocurre con el hombre:
para que el hombre esté preparado para
cumplir la voluntad de D’os, necesita
esforzarse cumpliendo con Su Torá y
Sus mitzvot.

El jametz y las cosas que causan fer-
mentación son símbolos de orgullo y
arrogancia, pues así como la masa que
pasa un proceso de fermentación y
leuda es considerada jametz, así también
el orgullo y la arrogancia provocan que

el ego del hombre lo haga
sentirse más elevado de lo
que es.

Es por eso que incluso la
partícula más diminuta de
jametz está prohibida en
Pesaj. Y esto nos enseña
que el orgullo y la arrogan-
cia -en cualquier propor-
ción que se presenten en
una persona- son dañinas
para su carácter.

Por otro lado, el jametz es el símbolo
del iétzer hará (el instinto del mal), es por
eso que la búsqueda de jametz y su eli-
minación simbolizan la lucha del hom-
bre para dominar este instinto. El jametz
es más sabroso que la matzá, más pla-
centero en apariencia, y más grande en
tamaño. Esto también sucede con el ins-
tinto del mal: atrae a la persona a los
placeres de este mundo, los hace más
atractivos a sus propios ojos y hace que
parezcan más grandes de lo que real-
mente son a los ojos de los otros. Éste es
el jametz que el hombre debe eliminar
completamente.
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La matzá en sí misma representa el
significado de la Hagadá (el relato):
esclavitud y redención. La matzá es pre-
parada rápidamente y sus únicos ingre-
dientes son la harina y el agua, dos ele-
mentos que se contrastan.

Antes de la redención, el pueblo de
Israel estaba sometido a un trabajo ince-
sante que no les permitía esperar a que
su masa leudara. 

Ellos hacían su pan y lo comían apre-
suradamente. Cuando el poder del
Faraón declinó y los egipcios se vieron
obligados a echar al pueblo de Israel,
nuestro pueblo tampoco tuvo tiempo
para dejar que la masa leude antes de
salir de Egipto, ya que hicieron sus
panes apresuradamente.

Y aquí vemos la grandeza de nuestro
pueblo, que no llora por su aflicción ni
se desespera bajo la esclavitud. Además,
cuando la vida es más llevadera tampo-
co se enorgullece. Recuerda su pasado
de esclavitud y la manera en que D’os
los sacó de allí y les ordenó descansar.
Mientras comemos el pan de la esclavi-

tud, sentimos el gusto de la libertad, y al
comer el pan de la libertad, recordamos
la esclavitud y la redención a través de
la mano de D’os.

¿Qué  es  el Jametz?

LL a Torá prohibió que comamos o
tengamos jametz en nuestro

poder en Pesaj. El jametz es el resultado
de la unión de cualquiera de las cinco
especies de cereales (trigo, centeno,
cebada, avena y espelta) con agua. Es
por eso que si se juntó harina de trigo o
cebada o centeno o avena o espelta con
agua y esa masa se horneó inmediata-
mente, obtendremos lo que se llama
matzá, pero si la mezcla no se horneó
rápidamente, esa masa leudó y es consi-
derada jametz.

Y esta es la razón por la cual se
requieren tantas precauciones para hor-
near las matzot de Pesaj, pues cualquier
error o demora puede provocar que en
lugar de tener delante nuestro una
matzá casher para Pesaj, tengamos jametz
con forma de matzá.
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Productos Elaborados

No sólo se considera jametz a los pro-
ductos que están hechos a base de harina
y agua, como ser pan, fideos o galletas.
Sino que todo alimento que contenga en
su composición jametz aunque éste esté
mezclado con otros ingredientes y no se
lo reconozca por sí mismo, está prohibi-
do comerlo en la fiesta de Pesaj.

Es por eso que, de hecho, cualquier
producto elaborado puede llegar a con-
siderarse jametz aunque no esté detalla-
do en la lista de sus ingredientes que
contiene alguna de las cinco especies de
harina, ya que a pesar de que sus ingre-
dientes no son farináceos, los conser-
vantes, saborizantes o colorantes utiliza-
dos para su elaboración, pueden llegar a
contener jametz. 

Además, en ningún lugar del mundo
los fabricantes tienen la obligación de
detallar hasta el último de los ingredien-
tes que componen aquel producto, sino
sólo los ingredientes que aparecen en
más de un porcentaje determinado, de
acuerdo con las leyes de cada país.

Y por cuanto que el último siglo trajo
consigo un adelanto increíble y un des-
arrollo enorme en el campo de la elabo-
ración de productos alimenticios, es
necesario verificar que todos los pro-
ductos elaborados que comeremos en
Pesaj -con la única excepción del agua
que tomamos, y frutas y verduras fres-
cas- estén totalmente limpios de jametz,
y es por eso que solamente debemos
comprar productos que estén debida-
mente supervisados por un Rabino que
nos asegure que su consumo en Pesaj
está permitido.

Para ejemplificar este punto pode-
mos utilizar el caso del arroz. Incluso
entre los distintos tipos de arroz que
compramos durante todo el año existen
algunas clases que son sometidas a un
tratamiento a base de jametz para que
sea más blanco y así mejorar su aspecto.
Es por eso que en cada lugar es conve-
niente consultar con un Rabino especia-
lizado en la industria alimentaria de
aquel lugar, para escuchar de su boca
qué productos requieren supervisión
especial para Pesaj y qué productos no
la requieren.
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El Jametz Permitido  
y el Prohibido

Sin embargo, todo producto que está
hecho a base de jametz, pero antes de
Pesaj ese jametz llegó a un estado tal que
ni un perro lo comería, no es considera-
do más jametz y es por eso que no está
prohibido tenerlo en nuestro poder en
Pesaj y más aún, también está permitido
utilizarlo o tener cualquier provecho de
él en Pesaj. De todas formas está prohi-
bido comer ese jametz, aunque ya haya
llegado a un estado tal que ni un perro
lo comería. 

Es por eso que si tenemos tinta, aun-
que ella haya sido fabricada a base de
jametz, está permitido tenerla en nuestro
poder en Pesaj y también está permitido
escribir con ella en jol hamoed (cosas que
estén permitidas escribir en jol hamoed),
pues ese jametz fue
mezclado con otros ele-
mentos que provocaron
que deje de ser comesti-
ble, incluso para un
perro, antes de Pesaj.

Las Legumbres

De acuerdo con la halajá, todas las cla-
ses de kitniot (legumbres, gramíneas)
existentes, ya sea que se encuentren en
forma de granos o en forma de harina,
nunca serán considerados jametz aunque
sean dejados mucho tiempo en agua. Sin
embargo, algunas comunidades judías del
mundo acostumbran a no comerlos, prin-
cipalmente por dos razones:

Primero, por cuanto que los kitniot
venían muy mezclados con harinas jametz
o granos de trigo, hasta que practicamen-
te era imposible asegurarse de que esta-
ban completamente limpios de elementos
que sí podían llegar a ser jametz.

Segundo, porque muchas clases de
kitniot se almacenaban y se hacían de
ellos harinas que se horneaban de

manera similar a las
cinco especies de cerea-
les (trigo, avena, cente-
no, cebada, espelta) que
pueden llegar a ser
jametz, y es por eso que
los judíos podían llegar

24 ¿Qué es el Jametz?



a confundirse entre los productos
hechos a base de harinas de kitniot como
el maíz, el sésamo etc., que aunque
entren en contacto con agua y no sean
horneadas inmediatamente están per-
mitidas porque nunca llegarán a ser
jametz, y las harinas de las cinco especies
de cereales, que al entrar en contacto
con agua y no ser horneadas rápida-
mente, se vuelven jametz.

De hecho, esas comunidades judías
no sólo se abstuvieron de comer kitniot
sino que también agregaron otras espe-
cies a la lista de los alimentos prohibi-
dos. Entre las distintas especies de ali-
mentos que esas comunidades acostum-
bran abstenerse de comer se encuentran:
el arroz, toda clase de porotos y garban-
zos, maíz, soja, amapola, sésamo, aza-
frán, etc.

En general, las comunidades que
acostumbran esta prohibición son los
judíos ashkenazim. Entre los judíos sefara-
dim, la mayoría de las comunidades del
mundo acostumbran comer kitniot en
Pesaj, sin embargo, existen algunas
comunidades sefaradim donde se acos-

tumbra no comer arroz, o algún tipo de
kitniot en especial. Es por eso, que cada
judío debe comportarse de acuerdo a la
costumbre del lugar donde vivió su
ascendencia.

Sin embargo, estas comunidades sólo
acostumbran abstenerse de ingerir
comidas que contengan kitniot (por los
motivos explicados anteriormente),
pero por cuanto que en realidad todas
estas especies nunca pueden llegar a ser
jametz, estas comunidades no acostum-
bran a quemar sus kitniot antes de Pesaj
o a vendérselos a un no judío (aunque si
desean pueden hacerlo). Niños peque-
ños que necesitan por algún motivo
determinado comer kitniot en Pesaj (a
pesar de que sus padres pertenecen a
comunidades que no lo hacen), así como
también personas enfermas (a pesar de
que su vida no corra riesgo alguno), tie-
nen permitido comerlo con la única con-
dición de que revisen bien la comida
antes de su preparación, para estar
seguros de que no contienen nada de
jametz. Y esto deben hacerlo también los
judíos que sí acostumbran comer kitniot
en Pesaj.
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Está permitido para un judío ashkena-
zí cocinar en ollas en las que fueron coci-
nados kitniot en Pesaj si pasaron 24 horas
desde la última cocción. Sin embargo, si
ya fue preparada la comida, está permi-
tida su ingestión a pesar de que no pasa-
ron 24 horas desde la última cocción y
no es necesario tirar la comida. Es por
eso que si un judío sefaradí desea invitar
a su amigo ashkenazí en Pesaj a comer a su
casa, además de no cocinar para él comi-
das que él no puede ingerir en Pesaj de
acuerdo con su costumbre, él debe tener
la precaución de preparar los alimentos
utilizando elementos de cocina que no
hayan sido utilizados con kitniot en las
últimas 24 horas.

Medicamentos

Una persona enferma que su enfer-
medad no reviste gravedad, tiene per-
mitida la utilización de cremas, suposi-
torios, gotas para los ojos, la nariz y los
oídos, o cualquier otra medicina que se
usa en forma externa -si fue fabricada
antes de Pesaj- por cuanto que el jametz
que contienen ya dejó de ser comestible
incluso para un perro. Asimismo,

alguien que está enfermo tiene permiti-
da la utilización de remedios o medici-
nas que contienen jametz, si ellas no tie-
nen buen gusto.

Todo esto que hemos explicado se
aplica a casos donde la enfermedad no
reviste gravedad, pero si la enfermedad
reviste gravedad está permitida la utili-
zación de cualquier medicamento aun-
que contenga jametz. De todas formas, en
cualquier caso de necesidad no se debe
dudar en consultar con una autoridad
rabínica respecto de la forma de actuar.

Limpiando  la  Casa

NN ormalmente limpiar la casa esta
asociado con una gran cantidad

de trabajo y tensión y la atmósfera en el
hogar carece de alegría.

Hay que entender que limpiar la casa
para la fiesta de Pesaj es una mitzvá, y
por tal razón debemos encararla con la
misma calma y placer que tenemos por
cualquier otra mitzvá.
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Estos son los 15 Símbolos del Seder

Kadesh 
Urjatz 
Karpás
Iajatz

Maguid
Rojtzá
Motzí
Matzá
Maror
Korej

Shulján Orej
Tsafún
Barej
Halel
Nirtzá
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Kadesh

Se sirve la primera copa de vino con la cual se recita el kidush. Quien recita el kidush, así como
los oyentes, deben tener la intencionalidad de cumplir con la mitzvá, y estos últimos deben contes-
tar “amén” al finalizar la bendición.

Si la noche del seder cae en shabat se agrega:
El día sexto. Fueron completados los cielos y la tierra y todo lo que contienen. Completó D’os
en el día séptimo Su obra que había hecho, y descansó en el día séptimo de toda Su obra que
había hecho. Bendijo D’os al día séptimo y lo santificó, pues en él descansó de toda Su obra,
que había creado D’os para hacer.

Con el permiso de nuestros señores y nuestros maestros y mis instructores:

Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que crea el fruto
de la vid.

Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que nos eligió de
entre todos los pueblos y nos elevó de entre todas las lenguas y nos santificó con Sus
preceptos, y nos diste, Adonai, Dios nuestro, con amor (En shabat: sábados para des-
cansar y) fiestas para la alegría, festividades y tiempos de felicidad, (En shabat: este
día de shabat y) este día de la fiesta de las matzot, tiempo de nuestra libertad, (En
shabat: con amor) sagrada convocación, recuerdo de la salida de Egipto. Porque a
nosotros nos elegiste y a nosotros nos santificaste de entre todos los pueblos, (En sha-
bat: y shabat) y fiestas de Tu santidad (En shabat: con amor y voluntad) con alegría y
felicidad nos has hecho heredar. Bendito eres Tú, Adonai, que santifica (En shabat: al
shabat y) a Israel y a las fiestas.
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Si la noche del seder cae el sábado por la noche se agrega:
Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que crea las luces del fuego. Bendito
eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que diferencia entre lo santo y lo mundano,
entre la luz y la oscuridad, entre Israel y los pueblos, entre el día séptimo y los seis días hábi-
les; entre la santidad del sábado y la santidad de la fiesta has diferenciado, y al día séptimo más
que a los seis días hábiles has santificado; has diferenciado y has santificado a Tu pueblo Israel
con Tu santidad. Bendito eres Tú, Adonai, que diferencia entre lo santo y lo santo. 

Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que nos dió la
vida, nos hizo existir y nos hizo llegar hasta este tiempo.

Se toma la primer copa de vino reclinados sobre el lado izquierdo.

Urjatz
Se hace un lavado de manos similar al del pan, pero sin recitar la bendición.

Carpás
Se toma un trozo de apio o de cualquier fruto de la tierra, se sumerge en agua con sal y se

recita la siguiente bendición pensando que también servirá para el maror que se comerá después.

Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que crea el fruto
de la tierra.

Y se come sin reclinarse, menos de un kazait.

Iajatz
Se toma la matzá intermedia de las tres matzot que se encuentran en la bandeja y se parte en

dos. El pedazo más pequeño es colocado nuevamente entre las dos matzot enteras, y el pedazo
más grande es escondido para el Aficomán.
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Maguid
Se levanta la bandeja con las matzot descubiertas y se dice:

Este es el pan de la pobreza que comieron nuestros padres en la tierra de
Egipto. Todo el que tenga hambre que venga y coma. Todo el que lo necesite que
venga y haga el Pesaj. Este año aquí, el año venidero en la tierra de Israel. Este año
somos esclavos, el próximo año seremos libres.

Se coloca la bandeja en el extremo de la mesa y se tapan las matzot.

Se sirve la segunda copa de vino y el hijo pregunta “Ma nishtaná”.

¿Qué diferencia hay entre esta noche y todas las otras noches?

Pues todas las noches nosotros comemos tanto jametz como matzá,
pero esta noche sólo matzá!

Pues todas las noches nosotros comemos todo tipo de verduras,
pero esta noche maror!

Pues todas las noches nosotros no sumergimos ningún alimento
ni una sola vez, pero esta noche dos veces!

Pues todas las noches nosotros comemos tanto sentados como
reclinados, pero esta noche todos nosotros estamos reclinados!
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Se vuelve la bandeja a su lugar, se destapan las matzot y se dice:

Esclavos fuimos del Faraón en Egipto, y nos sacó Adonai, nuestro Dios,
de allí con mano fuerte y brazo tendido. Y si el Santo, bendito es Él, no hubiera saca-
do a nuestros antepasados de Egipto, nosotros, nuestros hijos y los hijos de nuestros
hijos, todavía estaríamos esclavizados por Faraón en Egipto. Y aunque todos nos-
otros fuéramos sabios, inteligentes, eruditos y conocedores de la Torá, tenemos la
obligación de relatar sobre la salida de Egipto. Y todo el que se extiende en el relato
de la salida de Egipto es alabado.

Ocurrió que Rabí Eliézer, Rabí Iehoshúa, Rabí Elazar Ben Azariá,
Rabí Akivá y Rabí Tarfón estaban reclinados en el seder en Bené Berak, y relataban
sobre la salida de Egipto toda esa noche, hasta que vinieron sus alumnos y les dije-
ron: “Maestros nuestros, ha llegado la hora de leer el Shemá de la mañana”.

Dijo Rabí Elazar Ben Azariá: He aquí que aparento ser un hombre de
setenta años, pero nunca tuve el mérito de demostrar que se debe recordar la salida
de Egipto por las noches, hasta que lo enseñó Ben Zomá, como está escrito: “Para
que recuerdes el día de tu salida de la tierra de Egipto, todos los días de tu vida”
(Devarim -Deuteronomio- 16:3). 

“Los días de tu vida” -durante el día, “todos los días de tu vida” - por
las noches. Mas los sabios dicen: “los días de tu vida”, en este mundo, “todos los días
de tu vida”, en la época mesiánica.
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Bendito es Dios, bendito es Él. Bendito es quien entregó la Torá a Su pue-
blo Israel. Bendito es Él. 

Respecto de cuatro hijos habló la Torá:

Uno sabio

Uno malvado

Uno simple 

Uno que no sabe preguntar.

El sabio ¿qué es lo que dice?:
“¿Qué son estos testimonios y leyes y reglas que les ordenó Adonai, nuestro Dios,

a ustedes?” (Devarim 6:20). Entonces tú también le dirás las leyes de Pesaj: no se debe
comer después delsacrificio de Pesaj ningún alimento.

El malvado ¿qué es lo que dice?: 
“¿Qué es todo este ritual para ustedes?” (Shemot -Éxodo- 12:26). “Para ustedes” - y no

para él. Y por cuanto que se excluyó de la comunidad negó lo principal. Entonces tú
también muévele los dientes y dile: “Por esto, es que Dios hizo por mí, cuando salí
de Egipto” (Shemot 13:8). “Por mí” - y no por él. Si hubiera estado allí no hubiese sido
redimido.
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El simple ¿qué es lo que dice?: 
“¿Qué es esto?” (Shemot 13:14). Y tú le dirás: “Con mano fuerte nos sacó Dios de

Egipto, de una casa de esclavitud” (Shemot 13:14).

Y al que no sabe preguntar, tú lo motivarás. 
Como está escrito: “Y le relatarás a tu hijo en ese día diciendo: Por esto es que Dios

hizo por mí, cuando salí de Egipto” (Shemot 13:8).

¿Puede ser [que se le pueda relatar al hijo] desde Rosh Jódesh (comienzo del
mes de Nisán)? Dice: “En ese día” (Shemot 13:8). ¿Si tiene que ser en ese día, puede ser
antes de la puesta del sol? Dice: “Por esto” (Shemot 13:8), sólo lo podrás relatar cuando
la matzá y el maror estén delante tuyo [y las puedas señalar, es decir, en la noche del
seder].

Al comienzo idólatras eran nuestros antepasados, pero ahora Dios nos ha
acercado a Su servicio, como está escrito: “Y dijo Iehoshúa a todo el pueblo: Así dijo
Adonai, el Dios de Israel: Del otro lado del río (Eufrates) moraban vuestros antepa-
sados desde antaño, Téraj, el padre de Abraham y el padre de Najor, y servían a
otros dioses. Mas lo llevé a vuestro patriarca, a Abraham al otro lado del río, y lo
conduje a él por toda la tierra de Quenaan, e incrementé su descendencia, y le di a
Itzjak. Y a Itzjak le di a Iaacov y a Esav, y le di a Esav el monte de Seir para heredar-
lo, mientras que Iaacov y sus hijos descendieron a Egipto” (Iehoshúa -Josué- 24:2-4). 
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Bendito es Quien cumple Su promesa con Israel, bendito es Él. Pues el
Santo, bendito es Él, calculó el final de nuestra esclavitud, para hacer lo que le había
dicho a Abraham Avinu en el “berit ben habetarim” (pacto entre las partes), como está
escrito: “Y le dijo a Abram: Saber, habrás de saber que extranjera será tu descenden-
cia en una tierra ajena y los esclavizarán y los oprimirán cuatrocientos años. Y tam-
bién al pueblo que servirán, juzgo Yo, y luego saldrán con gran riqueza” (Bereshit -
Génesis-15:13-14).

Se cubren las matzot, se levanta la copa y se dice:

Y ella (la promesa) fue la que mantuvo a nuestros antepasados y a nos-
otros, pues no sólo uno fue quien se levantó contra nosotros para exterminarnos, sino
que en cada generación se levantan contra nosotros para aniquilarnos, mas el Santo,
bendito es Él, nos salva de sus manos.

Se apoya la copa sobre la mesa, se descubren las matzot y se dice:

Ven y aprende qué es lo que quiso Labán, el arameo, hacer con Iaacov nues-
tro patriarca. Pues el Faraón sólo decretó en contra de los varones, mas Labán inten-
tó destruirlos a todos. Como está escrito: “Un arameo intentó destruir a mi padre, y
descendió a Egipto y residió allí con poca gente, y allí se convirtió en un pueblo
grande, fuerte y numeroso” (Devarim 26:5).
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“Y descendió a Egipto” - obligado por la orden Divina.

“Y residió allí” - enseña que no descendió Iaacov Avinu para radicarse en
Egipto sino para residir allí (provisoriamente), como está escrito: “Y dijeron al
Faraón: para residir en la tierra hemos venido, pues no hay pastos para el rebaño de
tus servidores, porque es grande la hambruna en la tierra de Quenaan, y ahora per-
mite a tus servidores, por favor, habitar en la tierra de Goshen” (Bereshit 47:4).

“Con poca gente” - como está escrito: “Con setenta personas descendie-
ron tus antepasados a Egipto, y ahora te ha hecho Adonai, tu Dios, como las estre-
llas de los cielos en número” (Devarim 10:22).

“Y allí se convirtió en un pueblo” -enseña que Israel sobresalía allí.

“Grande, fuerte” -como está escrito: “Y los hijos de Israel fructificaron y
proliferaron, aumentaron y se incrementaron mucho, mucho; y se llenó la tierra de
ellos” (Shemot 1:7).

“Y numeroso” - como está escrito: “Te he convertido en miríadas como la
hierba del campo, y tú te has incrementado y has crecido, y te has adornado con
bellos adornos, tus pechos han desarrollado y tus cabellos han crecido y tú estás des-
nuda y descubierta” (Iejezkel -Ezequiel- 16:7). “Y pasé sobre ti y te observé revolcada en
tu sangre y te dije: ‘con tu sangre vive’, y te dije: ‘con tu sangre vive’” (Iejezkel 16:6). 
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“Y nos maltrataron a nosotros los egipcios y nos oprimieron, e impusie-
ron sobre nosotros trabajos forzados” (Devarim 26:6).

“Y nos maltrataron a nosotros los egipcios” -como está escrito: Vamos!
seamos más inteligentes que él para que no aumente, y fuera que si hubiera guerra
y se sumará también él a nuestros enemigos, y peleará contra nosotros y ascenderá
de la tierra” (Shemot 1:10).

“Y nos oprimieron” -como está escrito: “Y pusieron sobre él (Israel)
recaudadores de impuestos para oprimirlo mediante sus cargas, y construyó ciuda-
des de depósito para el Faraón: Pitom y Raamsés” (Shemot 1:11).

“E impusieron sobre nosotros trabajos forzados” -como está escrito: “Y
esclavizaron los egipcios a los hijos de Israel con dureza” (Shemot 1:13).

“Y clamamos a Adonai, el Dios de nuestros antepasados, y escuchó Dios nues-
tra voz, y vió nuestro sufrimiento y nuestro esfuerzo y nuestra opresión” (Devarim 26:7).

“Y clamamos a Adonai, el Dios de nuestros antepasados” -como está escri-
to: “Y fue en aquellos numerosos días que murió el rey de Egipto, que gimieron los
hijos de Israel por el trabajo y clamaron, y ascendieron sus plegarias a Dios por el
trabajo” (Shemot 2:23).

“Y escuchó Dios nuestra voz” -como está escrito: “Escuchó Dios sus
lamentos, y recordó Dios Su pacto con Abraham, con Itzjak y con Iaacov” (Shemot 2:24).
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“Y vió nuestro sufrimiento” -hace referencia a la abstinencia de
relaciones maritales. Como está escrito: “Y vió Dios a los hijos de Israel, y entendió
Dios” (Shemot 2:25).

“Y nuestro esfuerzo” -hace referencia a los hijos. Como está escrito:
“Todo hijo que naciere al río lo arrojarán y a toda hija dejarán vivir” (Shemot 1:22).

“Y nuestra opresión” -hace referencia a los trabajos. Como está escrito:
“Y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen a ellos” (Shemot 3:9).

“Y nos sacó Dios de Egipto con mano fuerte y con brazo tendido y con
manifestación grande y con portentos y con milagros” (Devarim 26:8).

“Y nos sacó Dios de Egipto” -no a través de un ángel, ni de un ser
celestial ni a través de un enviado, sino el Santo, bendito es Él. Como está escrito: “Y
pasaré por la tierra de Egipto en esta noche y golpearé a todo primogénito en la tie-
rra de Egipto, desde hombre hasta animal, y con todos los dioses de Egipto haré jui-
cios, Yo soy Dios” (Shemot 12:12).
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“Y pasaré por la tierra de Egipto” -Yo, y no un ángel. “Y golpearé a todo pri-
mogénito en la tierra de Egipto” -Yo, y no un ser celestial. “Y con todos los dioses de
Egipto haré juicios” -Yo y no un enviado. “Yo soy Dios” -soy Yo y ningún otro.

“Con mano fuerte” -se refiere a la peste. Como está escrito: “He aquí que
la mano de D’os será sobre tu ganado que está en el campo, sobre los caballos, sobre
los asnos, sobre los camellos, sobre los vacunos y sobre el rebaño, una peste muy
dura” (Shemot 9:3).

“Y con brazo tendido” -se refiere a la espada. Como está escrito: “Y su
espada desenvainada en su mano, tendida sobre Jerusalén” (Divré Haiamim I -I Crónicas-
21:16).

“Y con manifestación grande” -se refiere a la revelación de Dios.
Como está escrito: “¿O acaso ha intentado algún dios venir para tomar para él a un
pueblo de dentro de otro pueblo, con prodigios y con portentos y con milagros y con
guerra, y con mano fuerte y con brazo tendido, y con grandes manifestaciones, como
todo lo que hizo por ustedes Adonai vuestro Dios en Egipto delante de tus ojos?”
(Devarim 4:34). 

“Y con portentos” -se refiere a la vara. Como está escrito: “Y esta vara
toma en tu mano , para que hagas con ella los portentos” (Shemot 4:17).

Se vuelca un poco de vino de la copa al decir:“sangre”,“fuego”, y “pilares de humo”.

“Y con milagros” -se refiere a la sangre. Como está escrito: “Y haré mila-
gros en el cielo y en la tierra.
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“sangre y fuego y pilares de humo” (Ioel -Joel- 3:3).

Otra explicación: “Con mano fuerte” -dos, “Y con brazo tendido” -dos,
“Y con manifestación grande” -dos, “Y con portentos” -dos, “Y con milagros” -dos.
Estas son las diez plagas que trajo el Santo, bendito es Él, sobre los egipcios en
Egipto, y estas son:

Se acostumbra volcar un poco de vino de la copa al recordar cada una de las plagas:

Sangre (Dam) Ranas (Tzefardea) Piojos (Kinim)
Fieras salvajes (Arov) Peste (Déver) Sarna (Shejín)

Granizo (Barad) Langostas (Arbé) Oscuridad (Jóshej)
Muerte de los primogénitos (Makat Bejorot).

Se acostumbra volcar un poco de vino de la copa al recordar cada una de las siglas:

Rabí Iehudá acostumbraba agruparlas en siglas:

DeTZaJ
ADaSH 
BeAJaB.

Se vuelve a llenar la copa de vino.

Rabí Iosé Hagalilí dice: “¿De dónde aprendemos que fueron golpeados los
egipcios en Egipto con diez plagas y en el Mar fueron golpeados con cincuenta pla-
gas? ¿Respecto de Egipto qué está escrito?: “Y dijeron los hechiceros al Faraón: dedo
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de Dios es éste” (Shemot 8:15), ¿y respecto del Mar qué está escrito?: “Vió Israel la mano
grande que puso Dios en Egipto, y el pueblo temió a Dios, y creyeron en Dios y en
Moshé su servidor” (Shemot 14:31). ¿Cuántos golpes recibieron con el dedo [de Dios en
Egipto]? Diez plagas, de aquí puedes aprender que en la tierra de Egipto fueron gol-
peados con diez plagas, y en el mar fueron golpeados con cincuenta plagas [pues allí
fueron golpeados con toda la mano, es decir con los cinco dedos]”.

Rabí Eliézer dice: “¿De dónde aprendemos que cada una de las plagas que
trajo el Santo, bendito es Él, sobre los egipcios en Egipto estaba compuesta por cua-
tro plagas? Como está escrito: “Envió sobre ellos el furor de su cólera [en cada una
de las plagas], ira y enojo y angustia, una delegación de ángeles del mal” (Tehilim -
Salmos- 78:49). “Ira” -uno, “Y enojo” -dos, “Y angustia” -tres, “una delegación de ánge-
les del mal” -cuatro. De aquí puedes aprender que en Egipto fueron golpeados con
cuarenta plagas, y en el mar fueron golpeados con doscientas plagas”.

Rabí Akivá dice: “¿De dónde aprendemos que cada una de las plagas que
trajo el Santo, bendito es Él, sobre los egipcios en Egipto estaba compuesta por cinco
plagas? Como está escrito: “Envió sobre ellos [en cada una de las plagas] el furor de
su cólera, ira y enojo y angustia, una delegación de ángeles del mal” (Tehilim -Salmos-
78:49). “El furor de su cólera” -uno, “Ira” -dos, “Y enojo” -tres, “Y angustia” -cuatro,
“una delegación de ángeles del mal” -cinco. De aquí puedes aprender que en Egipto
fueron golpeados con cincuenta plagas, y en el mar fueron golpeados con doscien-
tas cincuenta plagas”.
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¡Cuántas cosas buenas hizo Dios con nosotros!
Si nos hubiera sacado de Egipto, 

y no hubiera hecho con ellos juicios
nos hubiera bastado

Si hubiera hecho con ellos juicios,
y no lo hubiera hecho con sus dioses

nos hubiera bastado

Si lo hubiera hecho con sus dioses, 
y no hubiera matado a sus primogénitos

nos hubiera bastado

Si hubiera matado a sus primogénitos, 
y no nos hubiera dado sus riquezas

nos hubiera bastado

Si nos hubiera dado sus riquezas, 
y no hubiera partido el mar para nosotros 

nos hubiera bastado

Si hubiera partido el mar para nosotros,
y no nos hubiera hecho cruzarlo por lo seco

nos hubiera bastado

Si nos hubiera hecho cruzarlo por lo seco,
y no hubiera ahogado a nuestros opresores en él

nos hubiera bastado



139Hagadá de Pesaj



140 Hagadá de Pesaj

Si hubiera ahogado a nuestros opresores en él, 
y no hubiera cubierto nuestras necesidades en el desierto durante cuarenta años

nos hubiera bastado

Si hubiera cubierto nuestras necesidades en el desierto durante cuarenta años,
y no nos hubiera dado de comer el maná

nos hubiera bastado

Si nos hubiera dado de comer el maná
y no nos hubiera dado el shabat

nos hubiera bastado

Si nos hubiera dado el shabat
y no nos hubiera acercado hasta el Monte Sinai

nos hubiera bastado

Si nos hubiera acercado hasta el Monte Sinai
y no nos hubiera entregado la Torá

nos hubiera bastado

Si nos hubiera entregado la Torá
y no nos hubiera introducido a la tierra de Israel

nos hubiera bastado

Si nos hubiera introducido a la tierra de Israel
y no nos hubiera construido el Templo

nos hubiera bastado
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Por eso, cuántas cosas buenas ha hecho Dios con nosotros, que
nos sacó de Egipto, e hizo con ellos juicios, y también lo hizo con sus
dioses, y mató a sus primogénitos, y nos dió sus riquezas, y partió el
mar para nosotros, y nos hizo cruzarlo por lo seco, y ahogó a nues-
tros opresores en él, y cubrió nuestras necesidades en el desierto
durante cuarenta años, y nos hizo comer el maná, y nos dió el sha-
bat, y nos acercó hasta el monte Sinai, y nos dió la Torá, y nos intro-
dujo a la tierra de Israel, y nos construyó el Templo para expiar por
todos nuestros pecados.

Rabán Gamliel solía decir: “El que no recordó estas tres
cosas en Pesaj no cumplió con su obligación, y ellas son:

Pesaj

Matzá 

Maror



143Hagadá de Pesaj



144 Hagadá de Pesaj

¿El sacrificio de Pesaj que nuestros antepasados comían
en los tiempos que existía el Templo, por qué se hacía? Porque sal-
teó el Santo, bendito es Él, las casas de nuestros antepasados en
Egipto. Como está escrito: “Y dirán: ‘El sacrificio de Pesaj es éste
para Dios, Quien salteó las casas de los hijos de Israel en Egipto al
golpear a Egipto, y a nuestras casas salvó’, y se inclinó el pueblo y
se prosternó” (Shemot 12:27).

Cuando se dice “esta matzá” se levanta la matzá del medio y es mostrada a los
comensales.

¿Esta matzá que nosotros comemos, por qué es?
Porque no alcanzó a levar la masa de nuestros antepasados antes de
que se les haya revelado el Rey de los reyes de los reyes, el Santo,
bendito es Él, y los liberó. Como está escrito: “Y hornearon la masa
que sacaron de Egipto, tortas ázimas (matzot) sin levar, pues fueron
expulsados de Egipto y no se podían demorar, y tampoco habían
preparado provisiones” (Shemot 12:39).

Cuando se dice “este maror” se levanta el maror y es mostrado a los comensales:

¿Este ‘maror’ que nosotros comemos, por qué es?
Porque amargaron (mererú) los egipcios la vida de nuestros antepa-
sados en Egipto. Como está escrito: “Les amargaron la vida con tra-
bajos forzados, con el barro y con los ladrillos y con todo trabajo
pesado en el campo, en todos sus trabajos que los hicieron trabajar
con dureza” (Shemot 1:14).
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En cada generación, está obligada la persona a verse a sí
misma, como si ella misma hubiese salido de Egipto, como está
escrito: “Y le relatarás a tu hijo en ese día diciendo: Por esto es que
Dios hizo por mí, cuando salí de Egipto” (Shemot 13:8). No a nuestros
antepasados solamente liberó el Santo, bendito es Él, sino que tam-
bién a nosotros nos liberó junto con ellos, como está escrito: “Y a
nosotros nos sacó de allí, para llevarnos y darnos la tierra que pro-
metió a nuestros antepasados” (Devarim 6:23).

Se cubren las matzot, se levanta la copa de vino y se dice:

Es por eso que estamos obligados a agradecer, alabar, ensalzar,
glorificar, exaltar, reverenciar, bendecir, enaltecer y honrar a Quien
hizo con nuestros antepasados y con nosotros todos estos milagros,
nos sacó de la esclavitud a la libertad, del sufrimiento a la alegría,
del luto a la fiesta, y de la oscuridad a una gran luz, y de la servi-
dumbre a la redención, y diremos delante de Él una canción nueva
haleluiáh (alaben a Dios).

Alaben a Dios, alaben los servidores de Dios, alaben el
Nombre de Dios. Sea el puesta, es alabado el Nombre de Dios.
Elevado por sobre todos los pueblos está Dios, sobre el cielo está Su
gloria. ¿Quién es como Adonai, nuestro Dios, que elevado reside,
quien desciende para observar, en el cielo y la tierra? Levanta del
polvo al pobre, y de los basurales alza al menesteroso. Para asentar-
lo entre los distinguidos, entre los distinguidos de Su pueblo.
Convierte a la mujer estéril en la alegre madre de sus hijos. Alaben
a Dios. (Tehilim 113).
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Cuando Israel salió de Egipto, la casa de Iaacov de un
pueblo extraño. Fue Iehudá el pueblo de Su consagración, Israel Su
reino. El mar vió y se escapó, el Jordán retrocedió. Las montañas
como ciervos, las colinas como corderitos. ¿Qué ocurre contigo, mar,
que te escapas, el Jordán, que retrocedes. Las montañas, que bailáis
como ciervos, las colinas, que lo hacéis como corderitos? Por causa
del Señor que formó la tierra, por causa del Dios de Iaacov. El que
convierte la roca en fuente de aguas, el pedernal en manantial de
aguas. (Tehilim 114). 

Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que
nos liberó y liberó a nuestros antepasados de Egipto, y nos hizo lle-
gar hasta esta noche para comer en ella matzá y maror. Así, Adonai,
Dios nuestro, nos permitirá llegar a otras fiestas y conmemoracio-
nes, las cuales vendrán hacia nosotros en paz , alegres por la cons-
trucción de Tu ciudad, y felices con Tu servicio, y comeremos allí de
los sacrificios y de los ‘Pesajim’ cuya sangre ha de llegar hasta la
pared de Tu altar para que sean aceptados, y Te alabaremos con un
canto nuevo por nuestra liberación y por la redención de nuestra
alma. Bendito eres Tú, Adonai, que libera a Israel.

Se bebe la segunda copa, reclinados sobre la izquierda. Los judíos sefaradim no
recitan la bendición del vino antes de tomarla y los judíos ashkenazim antes de
tomarla dicen:

Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que
crea el fruto de la vid.



149Hagadá de Pesaj



150 Hagadá de Pesaj

Rojtzá
Se lavan las manos antes de comer la matzá, y se dice:

Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que
nos consagró con Sus preceptos, y nos ordenó sobre el lavado de las
manos.

Motzí  Matzá
Se toman las tres matzot, en el mismo orden en que se encuentran (es decir, con
la matzá partida entre las dos enteras), y se bendice:

Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que
saca el pan de la tierra.

Se deja la matzá inferior sobre la mesa, sosteniendo sólo la primera que está
entera y la partida, y se recita la siguiente bendición teniendo la intención de que
también sirva para la matzá del korej:

Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que
nos consagró con Sus preceptos, y nos ordenó sobre la ingestión de
la matzá.

Quien dirige el seder debe comer un kazait de la matzá superior y un kazait de
la matzá partida. Quienes escucharon las bendiciones necesitan comer un kazait
solamente (y hay quienes opinan que también necesitan comer dos kazait). Si las
matzot no alcanzan para todos los comensales se debe completar con otras mat-
zot que también estén hechas a mano. La matzá debe ser comida estando recli-
nados sobre la izquierda.
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Maror
Se toma un kazait del maror, se lo sumerge muy poco en el jaróset, y se recita
la siguiente bendición teniendo la intención de que sirva para el maror del korej:

Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que
nos consagró con Sus preceptos, y nos ordenó sobre la ingestión del
maror.

Se debe comer el maror sin reclinarse.

Korej
Se toma un kazait de la tercer matzá inferior y un kazait de maror, se los intro-
duce juntos en el jaróset y se dice:

En recuerdo del Templo como Hilel. Así hacía Hilel en los
tiempos que existía el Templo de Jerusalén: juntaba el sacrificio de
Pesaj con matzá y maror y los comía juntos, para cumplir con lo que
está escrito: “Junto con matzot y hierbas amargas lo comerán (al
sacrificio de Pesaj)” (Bamidvar -Números- 9:11).

Se debe comer el korej reclinado sobre la izquierda.

Shulján  Orej
Se come la comida festiva.
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Primero  Denigracion,  Luego  Alabanzas

El Talmud (Pesajim 116a) nos enseña que la esencia de la mitzvá de la Hagadá es
“comenzar con denigración y concluir con alabanzas”.Es requerido comenzar el
relato de la Hagadá hablando de nuestra mala situación antes de salir de Egipto
y concluir hablando sobre el nivel elevado al que llegamos cuando salimos.

Pero el Talmud menciona dos opiniones respecto de lo que es comenzar con
denigración y concluir con alabanzas: Rav opina que se requiere de nosotros
contar que primero fuimos idólatras y luego cuando salimos de Egipto D’os nos
acercó hacia Su servicio.Shmuel, por otro lado, dice que primero debemos con-
tar que al comienzo fuimos esclavos del Faraón y luego nos convertimos en
hombres libres, porque D’os nos sacó de la esclavitud.

La Torá misma señala esta doble cara en la narrativa, al decir (Devarim 6:20):
“Cuando tu hijo te pregunte en el futuro: ¿cuál es [el significado] de estos sím-
bolos y estatutos...? Tú deberás decirle: nosotros fuimos esclavos del Faraón en
Egipto y D’os nos sacó de Egipto con mano fuerte” (Devarim 6:20). Aparentemente
este versículo parece apoyar la opinión de Shmuel, puesto que menciona nues-
tra esclavitud y libertad como representación de nuestro estado de denigración
y de elevación.

Para  Estudiar  durante  la  Comida
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Entonces, ¿de dónde aprendió Rav que debemos comenzar hablando de la
idolatría de nuestro pueblo y finalizar hablando sobre el hecho de que nos acer-
camos al servicio del D’os Único?

La Torá se refiere a cuatro clases diferentes de hijos.Esto lo aprendemos del
hecho de que la palabra “hijo” está mencionada cuatro veces respecto de la obli-
gación de relatar la historia del Éxodo. La Torá dice:

“Y será cuando tus hijos te digan, ¿qué es este servicio para ustedes?...”
(Shemot 12:26);

“Y le dirás a tu hijo en ese día diciendo, por esto, D’os actuó por mí cuando
yo salí de Egipto” (Shemot 13:8);

“Y será cuando tu hijo te pregunte en el futuro diciendo ¿qué es esto?...”
(Shemot, 13:14);

“Cuando tu hijo te pregunte en el futuro ¿cuál es [el significado de] estos sím-
bolos y estatutos...” (Devarim 6:20).

De acuerdo a la cronología de los versículos, la Torá se refiere a los cuatro
hijos en el siguiente orden: el hijo malvado, el hijo que no sabe preguntar, el hijo
simple y el hijo sabio. Sin embargo, observando más profundamente podremos
ver que en verdad, sólo hay dos clases de hijos: el sabio y el malvado, pues el
hijo simple es de alguna manera parecido al sabio, mientras que el que no sabe
preguntar es similar al hijo malvado. 
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Del hecho de que la respuesta de la Torá al hijo sabio incluye tanto esclavitud
como libertad [“Tú deberás decirle: nosotros fuimos esclavos del Faraón en
Egipto y D’os nos sacó de Egipto con mano fuerte”], podemos deducir que la
respuesta que le debemos dar al malvado debería incluir tanto esclavitud como
libertad, y la única diferencia en la respuesta dada a uno y a otro está basada en
el nivel de entendimiento de estos dos hijos.

Entonces, basados en esta explicación, realmente podemos decir que Shmuel
está de acuerdo con Rav en que la respuesta que deberíamos darle al hijo mal-
vado también debería ser que al comienzo nuestros ancestros fueron idólatras,
puesto que con esa declaración se está condenando al hijo malvado que aún con-
tinúa en ese mismo nivel.

Asimismo, también podemos decir que Rav realmente está de acuerdo con
Shmuel en que la respuesta que deberíamos darle al hijo sabio también debería
ser que al comienzo fuimos esclavos en Egipto pero D’os nos sacó de allí, pues-
to que él está bien capacitado para comprender esa declaración, ya que él puede
apreciar el sentimiento de estar cerca de D’os.

Es por eso que debemos llegar a la conclusión de que la diferencia de opinio-
nes entre Rav y Shmuel gira en torno a la pregunta: ¿con qué hijo comenzamos
el relato de la Hagadá?Rav sostiene que comencemos hablándole al hijo malva-
do, y es por eso que sostiene que debemos comenzar la Hagadá relatando que
nuestros ancestros fueron una vez idólatras, mientras que Shmuel sostiene que
debemos comenzar hablando con el hijo sabio, y por eso opina que debemos
abrir el relato de la Hagadá comentando que una vez fuimos esclavos del Faraón
en Egipto.
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Para  Reflexionar
En parashat Beshalaj, un comentarista de la Torá: el “Kelí Iakar” (s. XVII) for-

muló la siguiente pregunta:

Refiriéndose al Pueblo de Israel, al comienzo de la parashá, tres veces la Torá
los menciona llamándolos haam (el pueblo), un término muy genérico. Sólo la
cuarta vez que se refiere al pueblo, dice la Torá: “vajamushim alú bené Israel -y
armados ascendieron (de Egipto) los hijos de Israel” (Shemot 13:18).

¿Cuál es la razón por la cual la Torá no llama a nuestro pueblo desde el pri-
mer momento que salieron de Egipto, los hijos de Israel?

Nosotros sabemos que ellos salieron de Egipto bejipazón (con apuro), y ape-
nas tuvieron tiempo para preparar un poco de masa que se hizo matzot, es por
eso que es difícil entender que aquí la palabra vajamushim significa armados.
Entonces, ¿qué significa verdaderamente la palabra vajamushim, en nuestro con-
texto?

Este término nos viene a enseñar que el único mérito que el pueblo de Israel
tenía al salir de Egipto fue que 50 días después de salir de la tierra de Egipto
ellos recibirían la Torá en el monte Sinai. Y esta idea está insinuada en la raíz de
la palabra vajamushim que es: J, M, SH. Mediante estas tres letras también se
puede formar la palabra jamesh (cinco), y esto realmente nos viene a enseñar que
el único mérito que tuvo el pueblo de Israel para salir de Egipto consistió en que
ellos finalmente recibirían y aceptarían los cinco libros de la Torá.
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Ahora podremos entender por qué sólo la cuarta vez que la Torá recuerda a
nuestro pueblo en parashat Beshalaj, lo llama los hijos de Israel, y no simplemen-
te el pueblo. Al salir de Egipto, nuestro pueblo todavía no había sacado todo su
potencial al exterior. Ellos aún debían desarrollar su espiritualidad. Es por eso
que D’os no quiso que inmediatamente después de haber salido de la esclavitud
egipcia, vayan directamente hacia la tierra de Israel. D’os sabía que si el pueblo
se enfrentara ante una situación de guerra, para así poder conquistar la tierra de
Israel, ellos hubieran temido mucho deseando volver rápidamente a la tierra de
Egipto. Es por eso que antes, D’os quiso llevarlos algún tiempo por el desierto,
para que ellos primero recibieran la Torá. De esta manera, el pueblo se conver-
tiría en Bené Israel – los hijos de Israel, y gracias a la gran elevación espiritual que
adquirirían, ya no temerían de los pueblos enemigos con los que deberían
luchar, pues confiarían plenamente en D’os. 

Una  Boca  Para  Hablar

A lo largo del año, es considerado una virtud hablar lo mínimo indispensa-
ble, como enseñaron nuestros Sabios: “di poco y haz mucho” (Avot 1:15). En Pesaj,
sin embargo, es una virtud hablar tanto como sea posible sobre los grandes
eventos que ocurrieron en la salida de Egipto. Es así que la Hagadá nos dice:
quien se extienda al contar la historia del éxodo de Egipto es merecedor de ala-
banzas. Nuestros Sabios nos enseñaron que contar la historia de Pesaj es un
aspecto vital de la fiesta, y la misma esencia del nombre Pesaj señala esto: pe saj,
la boca habla. Mientras que hay jametz en la casa de uno, Pesaj no puede ser
correctamente celebrado. Si tú deseas cumplir la fiesta, el jametz debe ser elimi-
nado.
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El corazón del hombre y sus pensamientos internos son su casa y su propiedad.
Cuando su corazón está lleno de jametz -orgullo- él se ve a sí mismo como alguien
importante y no puede celebrar correctamente la festividad. Él se atribuye virtu-
des que no posee, aparenta ser bueno y habla heroicamente, pero es débil en su
corazón. A este hombre nosotros le decimos que no hable, que no use muchas
palabras y que su conversación sea mínima. Un hombre así no está preparado
para celebrar Pesaj. Cuando le cuente a sus hijos la historia de Pesaj, ellos no lo
escucharán; cuando cante las alabanzas a D’os, sus palabras no serán aceptadas. 

Hay jametz en su corazón y es por eso que no hay sinceridad en sus alabanzas.

Si una persona desea, sinceramente, alabar a D’os por los milagros, las mara-
villas, y los increíbles actos que Él hizo con nosotros y nuestros ancestros, debe
eliminar el jametz que está en su corazón. Debe purificar su lengua del engaño,
sus pensamientos internos deben ser verdaderos, y su habla debe ser decente.
Entonces, podrá cumplir con el precepto de “Y relatarás a tu hijo en aquel
día…” (Shemot 13:8) estando seguro de que su hijo aceptará lo que él dice. 

Cuando uno canta alabanzas a D’os, los ángeles en las alturas, junto con todos
los que moran en la tierra, escuchan sus canciones, porque son canciones de ver-
dad que fluyen de un corazón verdadero y una lengua refinada.

Cuando habla extensamente sobre la redención de Egipto de esta manera,
entonces su habla es verdaderamente merecedora de alabanzas. La búsqueda
del jametz, símbolo de la vanidad y el orgullo, en la noche del 14 de Nisán, es una
parte indispensable en los preparativos para la fiesta de Pesaj, para que realmen-
te sea “pe saj”, una boca que hable de los grandes actos de D’os que ocurrieron
el 15 de Nisán del año 2448.
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Tsafún
Al final de la comida se debe comer reclinado sobre la izquierda un kazait de la matzá que se

había escondido para el Aficomán, cuando partimos la matzá del medio (y hay quienes opinan que
se necesitan dos kazait).

Barej
Se sirve la tercer copa de vino, se hace “máim ajaronim” (lavado de manos despu[es de la comin-

da(, y si hay tres hombres se hace “zimún” y se recita el “bircat hamazón” (bendición por la comida).
Conductor: Señores bendigamos.

Comensales: Que el nombre de Dios sea bendecido desde ahora y para siempre. 
Conductor: Que el nombre de Dios sea bendecido desde ahora y para siempre. 

Con el permiso de nuestros señores y nuestros maestros y mis instructores, bendigamos 
(si hay diez hombres: a nuestro Dios), que hemos comido de lo Suyo.

Comensales: Bendito (si hay diez hombres: es nuestro Dios), 
que hemos comido de lo Suyo y por Su bondad hemos vivido.

Conductor: Bendito (si hay diez hombres: es nuestro Dios), 
que hemos comido de lo Suyo y por Su bondad hemos vivido. 

Bendito es Él y bendito sea Su Nombre.

Bendito eres Tú, Adonai Dios nuestro,
Rey del universo, que alimenta a todo el mundo
mediante Su bondad, con gracia, benevolencia y
con misericordia. Él da comida a toda carne,
pues Su bondad es eterna. Y por Su gran bon-
dad, nunca nos faltó y nunca nos faltará alimen-
to por siempre. Por Su gran Nombre, pues Él es
un Dios que alimenta y sustenta a todos, y hace
el bien a todos, y provee alimento para todas Sus

creaciones que Él ha creado. Bendito eres Tú
Adonai que alimenta a todos.

Te agradecemos, Adonai Dios nuestro,
por haber dado como herencia a nuestros ante-
pasados una tierra preciada, buena y amplia, y
por habernos sacado, Adonai Dios nuestro, de la
tierra de Egipto y habernos redimido de una
casa de esclavitud; y por Tu pacto que has sella-
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do en nuestra carne, y por Tu Torá que nos has
enseñado, y por Tus estatutos que nos has hecho
conocer, y por la vida, la gracia y la bondad que
nos has agraciado, y por el haber comido el ali-
mento con que Tú nos alimentas y sustentas a
nosotros siempre, todos los días, en todo
momento y a toda hora.

Y por todo, Adonai Dios nuestro, te agra-
decemos y te bendecimos, que sea bendecido Tu
Nombre en boca de todo ser viviente constante-
mente, y para siempre. Como está escrito: y come-
rás y te saciarás y bendecirás a Adonai tu Dios por
la buena tierra que Él te ha dado. Bendito eres Tú
Adonai por la tierra y el sustento.

Apiádate, Adonai Dios nuestro, de Israel
Tu pueblo, y de Jerusalén Tu ciudad, y de Tzión
la morada de Tu gloria, y del reinado de la casa
de David Tu ungido, y de la Casa grande y
sagrada sobre la cual Tu Nombre fuera procla-
mado. Dios nuestro, nuestro Padre, cuídanos,
aliméntanos, susténtanos, nútrenos, provéenos
con abundancia y libéranos, Adonai Dios nues-
tro, prontamente, de todas nuestras aflicciones.
Y por favor, no nos hagas depender Adonai Dios
nuestro, del favor de los humanos, ni de sus
préstamos, sino sólo de Tu mano llena, abierta,
santa y generosa, para que nunca seamos aver-
gonzados ni humillados.

Si la noche del seder cae en shabat se agrega:
Plázcate, concedernos descanso, Adonai Dios
nuestro, mediante Tus mandamientos, y mediante
el mandamiento del séptimo día, este grande y
sagrado shabat. Pues este día es grande y sagrado
ante Ti, para abstenerse de trabajar y descansar en
él con amor, de acuerdo con el mandamiento de Tu
voluntad, y con Tu voluntad, permítenos, Adonai
Dios nuestro, que no haya aflicción, tristeza ni
pesar en el día de nuestro descanso, y muéstranos,
Adonai nuestro Dios, el consuelo de Tzión Tu ciu-
dad, y la reconstrucción de Jerusalén ciudad de Tu
santidad, pues Tú eres el Dueño de la salvación y
el Dueño del consuelo.

Dios nuestro y Dios de nuestros padres,
que asciendan, y que vengan y que lleguen, y que
sean vistos, y que sean aceptados y que sean
escuchados, y que sean rememorados y que sean
recordados, nuestro recuerdo y nuestra memoria,
y el recuerdo de nuestros padres, y el recuerdo
del Mashíaj hijo de David Tu servidor, y el
recuerdo de Jerusalén ciudad de Tu santidad, y el
recuerdo de todo Tu pueblo la Casa de Israel,
delante Tuyo, para la salvación, para el bienestar,
para la gracia, y para la bondad, y para la miseri-
cordia, para la vida y para la paz, en este día de
la festividad de las matzot.
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Recuérdanos, Adonai Dios nuestro, en él
para bien, y rememóranos en él para la bendición,
y sálvanos en él para la vida. Y con la palabra de
salvación y compasión, compadécete y agráciate y
sé misericordioso con nosotros y sálvanos, pues
nuestros ojos están dirigidos hacia Ti, pues un
Dios clemente y misericordioso eres Tú.

Y reconstruye Jerusalén la ciudad de
santidad rápidamente en nuestros días. Bendito
eres Tú Adonai que reconstruye Jerusalén.
Amén.

Bendito eres Tú, Adonai Dios nuestro,
Rey del universo, el Todopoderoso, nuestro
Padre, nuestro Rey, nuestro Soberano,nuestro
Creador, nuestro Redentor, nuestro Hacedor,
nuestro Sagrado, el Sagrado de Iaacov, nuestro
Pastor, el Pastor de Israel, el Rey bueno y que
hace el bien a todos, que todos los días Él ha
hecho el bien, Él hace el bien, Él hará el bien con
nosotros. Él nos ha concedido, Él nos concede y
Él nos concederá por siempre gracia, bondad y
misericordia, alivio, salvación y éxito, bendición
y redención, consuelo, manutención y sustento,
compasión, vida y paz y todo lo bueno, y
nunca nos hará carecer de bien alguno. El
Misericordioso reinará sobre nosotros por siem-
pre. El Misericordioso será bendecido en los cie-
los y en la tierra. El Misericordioso será alabado

por todas las generaciones, y Se enorgullecerá
en nosotros por siempre y por toda la eternidad,
y Se glorificará en nosotros por siempre. El
Misericordioso nos proveerá de sustento con
honra. El Misericordioso quebrará nuestro yugo
de sobre nuestros cuellos, y Él nos conducirá
erguidos hacia nuestra tierra. El Misericordioso
nos enviará mucha bendición a esta casa, y sobre
esta mesa en la que hemos comido. El
Misericordioso nos enviará al profeta Eliahu -
sea recordado para bien- y nos anunciará bue-
nas noticias, salvaciones y consuelos.

Quien come en su mesa agrega: El Misericordioso
me bendecirá a mí. Si tiene esposa agrega: y a mi
esposa Si tiene marido agrega: y a mi marido Si
tiene hijos agrega: y a mi descendencia

y a todo lo que tengo, a nosotros y a
todo lo que poseemos, como fueron bendecidos
nuestros antepasados, Abraham, Itzjak e Iaacov:
en todas las cosas, con todas las cosas, con todo,
así nos bendecirá a todos nosotros juntos con
una completa bendición, y digamos: amén.

El invitado agrega: El Misericordioso bende-
cirá a (Si come en la casa de sus padres agrega: mi
padre) el dueño de esta casa, y a (Si come en la
casa de sus padres agrega: mi madre) la dueña
de esta casa, a ellos y a su casa y a su descen-
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dencia y a todo lo que tienen, a nosotros y a
todo lo que poseemos, como fueron bendeci-
dos nuestros antepasados, Abraham, Itzjak e
Iaacov: en todas las cosas, con todas las cosas,
con todo, así nos bendecirá a todos nosotros
juntos con una completa bendición, y diga-
mos: amén.

En el cielo se invocará, sobre ellos y
sobre nosotros, un mérito tal que traerá una pro-
tección de paz. Y recibiremos una bendición de
Adonai, y una bondad del Dios de nuestra sal-
vación, y hallaremos gracia y buena compren-
sión a los ojos de Dios y los hombres.

Si la noche del seder cae en shabat se agrega:
El Misericordioso nos hará heredar el día que será
sólo shabat y descanso para la vida eterna.

El Misericordioso nos hará heredar el
día que es todo bueno, el día que es eterno, el
día que los justos están sentados y sus coronas
en sus cabezas y disfrutan del resplandor de la
Divinidad, y que sea nuestro destino con ellos.
El Misericordioso nos concederá el mérito de
alcanzar los días del Mashíaj y la vida del
Mundo Venidero. Él que es una torre de salva-
ción para Su rey, y hace benevolencia con Su
ungido, con David y sus descendientes eterna-

mente. Quien hace la paz en Sus alturas, hará la
paz sobre nosotros y sobre todo Israel y digan
Amén.

Teman a Adonai, Sus sagrados, pues
quienes Le temen no carecen de nada. Los
cachorros de león padecen necesidad y sufren
hambre, mas quienes buscan a Adonai no care-
cerán de bien. Alaben a Adonai pues es bueno,
ya que su benevolencia es infinita. Abres Tu
mano y satisfaces el deseo de todo ser viviente.
Bendito es el hombre que confía en Adonai, y
Adonai será su seguridad. Joven he sido y tam-
bién he envejecido y no he visto un justo aban-
donado ni a su descendencia pidiendo pan.
Adonai le dará fuerza a su pueblo, Adonai ben-
decirá a su pueblo con la paz.

Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro,
Rey del universo, que crea el fruto de la vid.

Se bebe el vino recostado sobre la izquierda.
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Halel

Se sirve la cuarta y última copa de vino del seder y se abre la puerta de la casa.

“Derrama Tu furia sobre los pueblos que no Te reconocen,
y sobre los reinos que Tu nombre no invocan. Porque ha consumido
a Iaacov y han destruido su belleza” (Tehilim 79:6-7). “Derrama sobre
ellos Tu furia y que Tu enojo los alcance” (Tehilim 69:25). “Persíguelos
con ira y destrúyelos bajo los cielos de Dios” (Ejá -Lamentaciones- 3:66).

Se cierra la puerta de la casa.

No a nosotros, Dios, no a nosotros, sino que a Tu nombre
dale honra, por Tu benevolencia, por Tu verdad.

¿Por qué dirán los pueblos: “Dónde está su Dios”? Y nuestro
Dios está en los cielos, todo lo que desea Él hace. Sus ídolos son de
plata y de oro, obra de las manos del hombre. Boca tienen mas no
hablan, ojos tienen mas no ven. Oídos tienen mas no oyen, nariz tie-
nen mas no huelen. Manos (tienen) mas no palpan, pies (tienen) mas
no caminan, no vocalizarán con su garganta. Como ellos serán los
que los hacen, todo el que cree en ellos. Israel: confía en Dios, su
ayuda y su amparo es Él. Casa de Aharón: confía en Dios, su ayuda
y su amparo es Él. Los temerosos de Dios: confíen en Dios, su ayuda
y su amparo es Él. 
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Dios que nos recuerda bendecirá, bendecirá a la Casa de
Israel, bendecirá a la Casa de Aharón. Bendecirá a los temerosos de
Dios, a los pequeños junto a los grandes. Incrementará Dios a vos-
otros, a vosotros y a vuestros hijos. Benditos sean ustedes para Dios,
el Creador del cielo y la tierra. Los cielos son los cielos de Dios, mas
la tierra la ha dado a los hombres. Los muertos no alabarán a Dios,
ni tampoco los que descienden al silencio. Mas nosotros bendecire-
mos a Dios, desde ahora y para siempre, alaben a Dios. (Tehilim 115).

Amé porque escuchó Dios, mi voz y mi imploración. Porque
prestó Su oído a mí, y en mis días lo he invocado. Me rodearon los
dolores de muerte, y los sufrimientos del sepulcro me encontraron,
hallé aflicción y angustia. Y el Nombre de Dios invoqué: Por favor,
Dios, libera mi alma. Clemente es Dios y justo, y nuestro Dios se
apiada. Dios cuida a los inocentes, empobrecí y a mí me salvó.
Vuelve alma mía a tu descanso, pues Dios se apiadó de ti. Pues has
liberado a mi alma de la muerte, a mis ojos de la lágrima, a mi pie
del tropiezo. Me encaminaré delante de Dios, en las tierras de la
vida. Tuve fe por eso hablé, yo empobrecí mucho. Yo dije en mi apre-
suramiento: Toda persona es engañosa. 
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¿Cómo le devolveré a Dios todas Sus bondades conmigo?
La copa de las salvaciones levantaré, y el Nombre de Dios invocaré.
Mis votos a Dios cumpliré, delante de todo Su pueblo. Preciada a los
ojos de Dios, es la muerte de Sus piadosos. Te reconozco Dios pues
soy Tu servidor, yo soy Tu servidor el hijo de Tu servidora, Tú has
abierto mis cadenas. A Ti te ofreceré un sacrificio de gracias, y el
Nombre de Dios invocaré. Mis votos a Dios cumpliré, delante de
todo Su pueblo. En los patios de la Casa de Dios, en medio de ti
Jerusalén, alaben a Dios. (Tehilim 116).

Alaben a Dios todos los pueblos, alábenLo todas las nacio-
nes. Porque engrandeció sobre nosotros Su benevolencia, y la ver-
dad de Dios por siempre, alaben a Dios. (Tehilim 117).

Agradezcan a Dios, porque es bueno
pues eterna es Su misericordia.

Diga ahora Israel
pues eterna es Su misericordia.

Diga ahora la casa de Aharón
pues eterna es Su misericordia.

Digan ahora los temerosos de Dios
pues eterna es Su misericordia.
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Desde la angostura te llamé Dios, me contestó en la ampli-
tud Dios. Dios está conmigo no temeré, ¿qué me hará el hombre? Dios
está conmigo ayudándome, y yo veré a mis enemigos. Es mejor confiar
en Dios que apoyarse en el hombre. Es mejor confiar en Dios que apo-
yarse en las personas distinguidas. Todos los pueblos me rodearon, en
Nombre de Dios los destruiré. Me rodearon y me rodearon más, en
Nombre de Dios los destruiré. Me han rodeado como abejas, se han
quemado cual fuego de espinos, en Nombre de Dios los destruiré.
Empujar me han empujado para que cayera, pero Dios me ayudó. Mi
fuerza y mi canto es Dios, y fue para mí la salvación. Voz de canto y
salvación en las tiendas de los justos, la diestra de Dios hace la fuerza.
La diestra de Dios es elevada, la diestra de Dios hace la fuerza. No
moriré, sino que viviré, y contaré las obras de Dios. Sufrir me ha hecho
sufrir Dios, mas a la muerte no me entregó. Ábranse para mí los pórti-
cos de la justicia, iré por ellos, agradeceré a Dios. Este es el pórtico de
Dios, los justos irán por él. Te agradeceré pues me respondiste, y fuis-
te para mí la salvación. Te agradeceré pues me respondiste, y fuiste
para mí la salvación. La piedra que despreciaron los constructores fue
la que ocupó el mejor lugar. La piedra que despreciaron los construc-
tores fue la que ocupó el mejor lugar. De Dios es esto, ella es maravi-
llosa a nuestros ojos. De Dios es esto, ella es maravillosa a nuestros
ojos. Este es el día que hizo Dios, regocijémonos y alegrémonos en él.
Este es el día que hizo Dios, regocijémonos y alegrémonos en él. 

Por favor Dios, sálvanos,
Por favor Dios, sálvanos
Por favor Dios, ayúdanos,
Por favor Dios, ayúdanos. 
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Bendito es el que viene en nombre de Dios, los hemos bendeci-
do a ustedes desde la Casa de Dios. Bendito es el que viene en nombre
de Dios, los hemos bendecido a ustedes desde la Casa de Dios. Fuerte
es Dios y nos iluminó, aten el sacrificio con cuerdas, a las esquinas del
altar. Fuerte es Dios y nos iluminó, aten el sacrificio con cuerdas, a las
esquinas del altar. Mi fuerza eres Tú y te agradeceré, mi Dios Tú eres
y te exaltaré. Mi fuerza eres Tú y te agradeceré, mi Dios Tú eres y te
exaltaré. 

Agradezcan a Dios porque es bueno, pues es eterna Su
misericordia. Agradezcan a Dios porque es bueno, pues es eterna Su
misericordia. (Tehilim 118).
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Agradezcan a Dios pues es
bueno, pues es eterna Su misericordia.

Agradezcan al Dios de los
dioses, pues es eterna Su misericordia.

Agradezcan al Señor de los
señores, pues es eterna Su misericordia.

A Quien hace grandes maravillas
solo, pues es eterna Su misericordia.

A Quien hace el cielo con sabi-
duría, pues es eterna Su misericordia.

A Quien extiende la tierra sobre
las aguas, pues es eterna Su misericordia. 

A Quien hace grandes lumina-
rias, pues es eterna Su misericordia.

Al sol para gobernar de día, pues
es eterna Su misericordia.

A la luna y las estrellas para
gobernar de noche, pues es eterna Su
misericordia.

A Quien golpeó a Egipto
mediante sus primogénitos, pues es
eterna Su misericordia.

Y sacó a Israel de entre medio
de ellos, pues es eterna Su misericordia.

Con mano fuerte y brazo ten-
dido, pues es eterna Su misericordia.

A Quien dividió el Mar
de los Juncos en partes, pues es eterna
Su misericordia.

E hizo pasar a Israel a través de
él, pues es eterna Su misericordia. 

Y arrojó al Faraón y su ejér-
cito al Mar de los Juncos, pues es eterna
Su misericordia.

A Quien condujo a Su pue-
blo por el desierto, pues es eterna Su
misericordia.

A Quien golpeó a grandes
reyes, pues es eterna Su misericordia.

Y mató a poderosos reyes, pues
es eterna Su misericordia.

A Sijón el rey del emorí, pues es
eterna Su misericordia.
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El alma de todo ser vivo bendecirá Tu Nombre Adonai,
nuestro Dios, y el espíritu de toda carne glorificará y enaltecerá Tu
recuerdo Rey nuestro por siempre. Desde el comienzo hasta el final
Tú eres Dios, y fuera de Ti no tenemos rey que redime y salva, que
libera y rescata y da sustento y se apiada en todo momento del dolor
y la opresión. No tenemos rey excepto Tú.

Dios de los primeros y de los últimos, Dios de todas las
creaciones, Señor de todas las creaciones, el alabado con todas las
alabanzas, el que conduce a Su mundo con bondad y a Sus creacio-
nes con misericordia. Y Dios no dormita ni duerme, despierta a los
dormidos y despabila a los somnolientos, y hace hablar a los mudos
y libera a los presos, y levanta a los caídos, endereza a los encorva-
dos. Sólo a Ti nosotros agradecemos. 

Y a Og el rey del Bashán, pues es
eterna Su misericordia.

Y dió la tierra de ellos por
herencia, pues es eterna Su misericordia.

Por herencia a Israel Su servi-
dor, pues es eterna Su misericordia.

A Quien en nuestra bajeza nos
recordó, pues es eterna Su misericordia.

Y nos rescató de nuestros opre-
sores, pues es eterna Su misericordia.

Le da pan a toda carne, pues es
eterna Su misericordia. 

Agradézcanle al Dios de
los cielos, pues es eterna Su misericor-
dia. (Tehilim 136).
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Aunque nuestra boca estuviese llena de cantos como el
mar, y nuestra lengua llena de melodías como el ruido de sus olas,
y nuestros labios llenos de alabanzas como los inmensurables cielos,
y nuestros ojos iluminasen como el sol y la luna, y nuestras manos
estuvieran extendidas como las águilas del cielo, y nuestras piernas
fuesen ligeras como la de los ciervos. No alcanzaríamos a alabarte a
Ti, Adonai, Dios nuestro y Dios de nuestros antepasados, y bende-
cir Tu Nombre por una de miles, de millones o de billones de bon-
dades que hiciste con nuestros antepasados y con nosotros. De
Egipto nos liberaste, Adonai, Dios nuestro y de una casa de esclavi-
tud nos redimiste, cuando hubo hambre nos alimentaste y con abun-
dancia nos sustentaste, de la espada nos salvaste y de la peste nos
protegiste, y de duras enfermedades nos cuidaste. Hasta ahora nos
ha ayudado Tu misericordia y no nos ha abandonado Tu merced, y
no nos abandones Adonai nuestro Dios por siempre. 

Por todo ello los miembros que nos diste, el espíritu y el alma
que insuflaste en nuestras narices y la lengua que pusiste en nuestra
boca, todos ellos agradecerán y bendecirán, alabarán, glorificarán,
enaltecerán, exaltarán, consagrarán y coronar Tu Nombre Rey nues-
tro. Pues toda boca a Ti te agradecerá, y toda lengua por Ti jurará, y
toda rodilla por Ti se arrodillará, y todo erguido por Ti se prosterna-
rá. Y todos los corazones Te temerán, las entrañas y los riñones can-
tarán a Tu Nombre. 
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Como está escrito: “Todos mis huesos dirán: Dios, quién es
como Tú, que liberas al pobre de quien es más fuerte que él, y al
menesteroso y al necesitado de su ladrón” (Tehilim 35:10). ¿Quién se
asemeja a Ti y quién se compara contigo y quién se iguala a Ti?, Rey
grande poderoso y temible, Dios altísimo, Creador del cielo y la tie-
rra. Te alabaremos y te loaremos y te glorificaremos y bendeciremos
el nombre de Tu santidad. Como está escrito: “Por David: que ben-
diga mi alma a Dios, y todas mis entrañas el nombre de Su santidad”
(Tehilim 103:1).

Dios, en la omnipotencia de Tu fuerza, grande en la
gloria de Tu Nombre, fuerte por siempre y temible por Tus actos
increíbles, Rey que está sentado en Su trono elevado y alto. 

Él, Quien existe por siempre, exaltado y santo es Su
Nombre. Y está escrito: “Canten justos con Dios, a los rectos les
corresponde la alabanza” (Tehilim 33:1).

En boca de los rectos serás alabado.

Y en las palabras de los justos serás bendecido

Y en la lengua de los piadosos serás enaltecido.

Y en las entrañas de los sagrados serás consagrado.
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Y en las congregaciones de las multitudes de Tu pueblo
la casa de Israel, con júbilo será glorificado Tu Nombre Rey nuestro
en cada generación, porque esa es la obligación de todas las creacio-
nes, delante de Ti, Adonai, Dios nuestro y Dios de nuestros antepa-
sados: agradecer, alabar, glorificar, enaltecer, ensalzar, bendecir,
exaltar y honrar, por sobre todos los cánticos y elogios de David, hijo
de Ishai, Tu servidor, Tu ungido.

Sea alabado Tu Nombre para siempre, Rey nuestro, el
Dios, el Rey grande y santo en el cielo y en la tierra. Porque a Ti es
digno, Adonai Dios nuestro y Dios de nuestros antepasados, el canto
y la alabanza, la loa y la melodía, la fuerza y el gobierno, la eterni-
dad, la grandeza y el poder, la gloria y la belleza, la consagración y
el Reino, bendiciones y agradecimientos, desde ahora y por siempre.
Bendito eres Tú, Adonai, Rey elogiado mediante las alabanzas.

Se bebe la cuarta copa de vino, reclinados sobre la izquierda. Los judíos sefara-
dim no recitan la bendición del vino antes de tomarlo y los judíos ashkenazim
antes de tomarlo dicen:

Bendito eres Tú Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que
crea el fruto de la vid.
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Después de tomar el vino se dice:

Bendito eres Tú Adonai nuestro Dios, Rey del universo, por
la vid y el fruto de la vid, y por el producto del campo, y por la tie-
rra preciada, buena y amplia que Tú, generosamente, has dado a
nuestros antepasados como herencia, para comer de su fruto y
saciarse con su bondad. Apiádate, Adonai Dios nuestro, de Israel Tu
pueblo, y de Jerusalén Tu ciudad, y de Tzión la morada deTu gloria,
y de Tu altar y de Tu Templo. Reconstruye Jerusalén, la ciudad
sagrada, rápidamente en nuestros días, y haznos ascender hacia ella
y regocíjanos mediante su reconstrucción, y comeremos de su fruto
y nos saciaremos de su bondad, y Te bendeciremos en ella con san-
tidad y pureza.

Si la noche del seder cae en shabat se agrega:
Y plázcate hacer que descansemos en este día de Shabat.

Y alégranos en este día de la Festividad de las matzot. Pues
Tú, Adonai eres bueno y haces el bien a todos, y Te agradecemos
por la tierra y por el fruto de la vid. Bendito eres Tú Adonai por
la tierra y por el fruto de la vid.
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Nirtsá
Finalizó el orden de Pesaj de acuerdo a sus leyes, de acuer-
do a sus reglas y estatutos.

Así como tuvimos el mérito de hacerlo,así también tendre-
mos el mérito de hacerlo.

El Puro que habita en las alturas: erige a la congregación
de Israel.

Pronto dirige a los retoños, libres, a Tzión, con cánticos.

¡El año próximo 
en Jerusalén 
reconstruida!
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¿Qué hace judaismohoy.com?

Entrega material educativo dinámico 
enfatizando la riqueza del judaísmo de hoy en día

Crea la conciencia judía necesaria 
para combatir la asimilación 

Posibilita la interacción entre jóvenes  
promoviedo así la formación de matrimonios judíos

Fortalece la identidad y el orgullo judío 
en Latinoamérica

Demuestra que el judaísmo ofrece herramientas 
para cultivar la felicidad, el crecimiento 

y la satisfacción personal 

judaismohoy.com
uno de los principales sitios de educación judía  

para a los judíos de habla hispana




